
De sentirse desafortunado  
a sentirse amado

Chhaina creció odiando el nombre de 
Jesucristo. Era miembro de una de 
las principales religiones del mundo 

que se practican en Camboya, y tanto él 
como su familia odiaban el cristianismo. 
Hasta que, un día, fue la familia de Chhaina 
la que empezó a odiarlo a él.

Todo comenzó cuando su abuelo murió 
repentinamente. Chhaina quería a su abuelo 
y había pasado mucho tiempo con él, pero 
en su religión, si pasas mucho tiempo con 
alguien y ocurre algo malo, se te considera 
a ti responsable. La familia se preguntó si 
Chhaina daba mala suerte.

Entonces, el tío murió repentinamente. 
Chhaina también había pasado mucho tiem-
po con su tío, y su familia se preguntaba si 
Chhaina daba mala suerte. 

Entonces, sus padres se fueron a la ban-
carrota. Vendieron todo lo que tenían, pero, 
como con eso no resolvieron todas sus deu-
das, tuvieron que irse al otro lado de la fron-
tera, a Tailandia, a trabajar en una fábrica de 
televisores. A Chhaina, sin embargo, le dije-
ron que se quedara en Camboya. “Tu vida 
no ha traído paz, sino destrucción”, le dijo 
un familiar. “Nunca deberías haber nacido”, 
le dijo otro. Chhaina tenía apenas dieciocho 
años, y se sentía muy solo. Fue entonces 
cuando un amigo lo invitó a clases de guitarra 
en una iglesia adventista. 

Chhaina se vio en un dilema: sabía que 
los adventistas amaban a Jesús, y él lo odia-
ba; pero le encantaba la guitarra y quería 
aprender a tocarla. Decidió ir a la iglesia 
adventista. Después de eso, no faltó a nin-
guna clase de guitarra en la iglesia.

Enseguida le cayeron bien el pastor y su 
esposa. Hablaban de un Jesús que era muy 
diferente al Jesús del que había oído hablar 
a sus padres. Le decían que Jesús no solo 
ama a la gente que lo ama, sino también a 
los que lo odian. Le explicaban que su amor 
es tan grande, que murió para que incluso 
las personas que lo odian puedan vivir eter-
namente. Chhaina empezó a ir a la iglesia 
todos los sábados, y en su corazón creció 
su amor por Jesús. Finalmente, se bautizó. 

Él oraba para que Dios le diera la oportu-
nidad de poder reunirse con sus padres, pues 
quería que lo aceptaran sin pensar que traía 
mala suerte. “Señor, quiero que mi familia 
regrese”, oraba todos los días. “Prometo 
servirte el resto de mi vida y no servir a nin-
gún otro dios si me concedes esta petición”. 
Pero Jesús parecía guardar silencio. 

Chhaina no comprendía bien el papel de 
la fe en la vida cristiana. La religión tradi-
cional de su familia ponía mucho énfasis en 
las obras, así que, a la par que oraba, decidió 
demostrar con sus obras que era digno de 
una respuesta por parte de Dios. Se ofreció 
como voluntario para “Un año en misión”, 
una iniciativa de la Iglesia Adventista que 
consiste en pasar un año en el servicio mi-
sionero. Y así lo hizo. Luego ayudó a un 
misionero francés a distribuir Biblias en 
Camboya. Esperaba que su trabajo para la 
iglesia convenciera a Jesús de que respon-
diera sus oraciones. Pero Jesús parecía 
seguir guardando silencio. A veces, Chhaina 
se sentía disgustado y oraba así: “Yo estoy 
haciendo tanto por ti, ¿por qué tú no haces 
nada por mí?”

Tailandia, 5 de abril	 Chhainadel Pacífico en bit.ly/ssd-2025 [en inglés], 
así como fotos de los protagonistas de estos 
relatos en Facebook: bit.ly/fb-mq.

Gracias por incentivar a los miembros de 
su iglesia a tener mentalidad misionera.

Andrew McChesney
Editor de Misión Adventista 
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Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 2: “Forta-
lecer y diversificar el alcance adventista en las 
grandes ciudades [...] entre los grupos de per-
sonas no alcanzadas y poco alcanzadas”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-

ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual N° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

El único Dios vivo

La historia misionera de hoy trata sobre un 
tailandés cuya vida fue tocada por dos ofrendas 
de decimotercer sábado recolectadas con 27 
años de diferencia.

Surachet llegó a una escuela adventista 
secundaria de Tailandia con una pro-
mesa que se había hecho a sí mismo: 

“Me quedaré en la residencia, pero nunca 
me cambiaré de religión”. Él se había criado 
en un hogar donde se practicaba una religión 
no cristiana. De hecho, la mayoría de la po-
blación tailandesa tenía esa religión. Eligió 
la escuela adventista porque tenía residencia 
para estudiantes que estaban lejos de casa, 
y él vivía a más de 1.000 km.

En la escuela adventista, le fascinaba la 
clase de Civilizaciones mundiales, y en la 
clase de Biblia le asombró descubrir que hay 
una profecía en la Biblia sobre el surgimiento 
y la caída de los principales imperios del 
mundo. Cuando hablaron en clase del libro 
de Daniel, se preguntó: “¿Cómo puedo ar-
monizar la información sobre las civilizacio-
nes mundiales que estoy oyendo en estas 
dos clases?”

Por esa misma época, se fijó en los titu-
lares de los periódicos sobre la Guerra de 
los Seis Días de 1967, que acababa de ter-
minar con la victoria de Israel sobre los paí-
ses árabes vecinos. Se preguntaba cómo 
Israel, un país pequeño fundado apenas en 
1948, podía derrotar a vecinos más grandes 
y mucho más antiguos. También se pregun-
taba por el origen del pueblo judío: “¿Es este 
el mismo Israel de las Escrituras que estamos 
estudiando en clase de Biblia?” 

Buscó más información y encontró un libro 
sobre el pueblo judío escrito por un filósofo 

Tailandia, 12 de abril	 Surachet
Cápsula informativa

• �Las creencias adventistas se dieron a 
conocer por primera vez en Tailandia en 
1906, cuando R. A. Caldwell colportó en 
Bangkok durante unas semanas.

• �Los inicios de la obra en Tailandia se di-
rigieron sobre todo hacia la población 
china. 

Después de cinco años, los padres de 
Chhaina regresaron a Camboya. No les que-
daba otra opción, pues las autoridades de 
Tailandia no les habían renovado los visados 
de trabajo. Sin tierra ni hogar, aceptaron una 
invitación de Chhaina para quedarse con él 
en su casa alquilada. Ya no les importaba si 
daba mala suerte, pues no tenían adónde ir.

El sábado, Chhaina invitó a sus padres a 
la iglesia. “Ustedes no tienen dinero, pero 
allí habrá comida para todos”, les aseguró. 
Y los miembros de la iglesia los acogieron 
calurosamente. Disfrutaron de una preciosa 
comida de hermandad. El sábado siguiente, 
volvieron para disfrutar de más compañe-
rismo, y sus corazones empezaron a ablan-
darse. El Jesús del que oían hablar en la 
Iglesia Adventista era muy distinto del Jesús 
al que habían odiado durante años. 

Un año después, los padres de Chhaina 
se bautizaron. Fue el mayor milagro que 
Chhaina podría haber imaginado. Jesús no 
solo respondió su oración de traer a sus 
padres de vuelta a Camboya, sino que tam-
bién se ganó sus corazones. Jesús había 
hecho mucho más de lo que le había pedido. 
Con asombro, se dio cuenta de que Jesús 
había respondido sus oraciones no por nada 
que él hubiera hecho, sino por quién es Je-
sús. Hoy, Chhaina ya no se siente desafor-
tunado, sino amado. No ha olvidado su 
promesa de servir a Jesús el resto de su vida, 
por lo que estudia Teología en la Universidad 
Internacional de Asia Pacífico en Tailandia. 
Está preparándose para una vida de servicio 
misionero.

Chhaina es uno de los miles de alumnos que 
han estudiado en la Universidad Internacional 
de Asia Pacífico gracias a una ofrenda de deci-
motercer sábado. Parte de esa ofrenda, recau-
dada en 1988, ayudó a construir el campus de 
lo que entonces se llamaba Thailand Mission 
College. La ofrenda del decimotercer sábado 
sigue bendiciendo a Chhaina y a muchos otros 
treinta y seis años después. Gracias por su fide-
lidad en las ofrendas misioneras.	

Pueden ver un breve video de Chhaina 
en: bit.ly/Chhaina-SSD [en inglés].
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